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			UN SÍ PARA SIEMPRE 


			 


			Aceptando un compromiso  


			para toda la vida 
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  La llegada de un animal de compañía a nuestras vidas implica una enorme responsabilidad, por eso tomar la decisión a conciencia es indispensable. ¿Estás al tanto de todo lo que implica ser un tutor responsable? 


			La esperanza de vida en perros bordea entre los diez y trece años. En el caso de los gatos este rango es aún más alto, se habla de doce a dieciocho años de vida. Debes contemplar este tiempo para brindarles una vida feliz bajo los cuidados que requieren. 


			Es necesario dedicarles tiempo de calidad, que se verá reflejado en horas diarias de paseo, juego, alimentación, preocupación por su higiene y cumplimiento con chequeos veterinarios, considerando que estos últimos deben realizarse de manera periódica si tu compañero peludo presenta alguna enfermedad. 


			¿Pensaste alguna vez en todo el tiempo que puede tomarte programar tus vacaciones o un viaje lejos de tu ciudad? Escoger un destino, comprar pasajes, realizar presupuestos, preparar documentación, reservar hospedaje y mucho más. De ahora en adelante, en este ítem velar por el bienestar de tu animal es primordial. Algunas preguntas que debes hacerte ante unas vacaciones son: «¿Me acompañará en el viaje?», «¿puedo ausentarme todos esos días?», «¿estará bien bajo el cuidado de otra persona?» y un sinfín más que deben ser adecuadamente abarcadas por el compromiso adquirido. Para nosotros, muchas veces la rutina puede resultar tediosa, pero para tu perro y gato son sagradas de respetar: tener horarios fijos y estructura los ayuda a llevar una vida en equilibrio. 


			Tener un nuevo integrante en la familia y asumir otro compromiso económico requiere de cuidados especiales, y antes de tomar la decisión se debe analizar el incremento de gastos que se verán reflejados, ya sea en alimentación, accesorios, juguetes, esterilización, exámenes, controles de vacunación y desparasitación, entre muchos otros. Lo que nadie nos menciona es que las emergencias ocurren y estar preparados es fundamental. Se debe contar con acceso a atención médica y medicamentos en caso de que lo necesite. 


			Proporcionar un espacio físico adecuado para un perro es necesario para su bienestar, ya que necesita un área donde pueda moverse libremente, jugar, descansar con comodidad y ejercitarse. La vida de un perro en un departamento puede ser lo suficientemente equilibrada si se satisfacen sus necesidades de ejercicio físico, estimulación mental por medio de los sentidos, socialización con miembros de su misma especie y también otras. 


			Los gatos suelen satisfacer por sí solos sus necesidades de ejercicio y exploración dentro del hogar o en espacios exteriores controlados, como patios o balcones. Pero también requieren de nuestra intervención en un espacio físico adecuado para compensar sus necesidades naturales. Un ambiente enriquecido con lugares para explorar, jugar, rascar, descansar y observar es esencial para tus michis. Para esto puedes habilitar espacios en altura como estantes o torres, escondites acogedores, juguetes interactivos y lugares soleados para tomar siestas. Además, crear un ambiente interior estimulante resulta beneficioso para su salud, ya que los espacios no controlados, como el exterior, están llenos de riesgos perjudiciales no solo para el gato y personas en sí debido al traspaso de ciertas enfermedades, sino también por el impacto que pueden ocasionar en animales de vida silvestre, principalmente en aves que se convierten en blanco de caza. Si bien este último comportamiento es parte de la naturaleza de la especie, su impacto es considerablemente negativo para los ecosistemas y puede ser abarcado de manera adecuada desde casa, aplicando las técnicas mencionadas en el Capítulo 19: «Un entorno feliz: explorando el enriquecimiento ambiental». 


			Tanto con perros como con gatos, la higiene de tu hogar cambiará de forma drástica. Los pelos de tu amigo de cuatro patas serán parte de tu ropa, tu sillón y alfombra, una situación que tendrá mayor presencia en épocas de cambio de pelaje, principalmente durante el otoño y la primavera. En cualquier caso, es importante tener en consideración que la limpieza del lugar es un factor que deberá estar bajo control. 


			Otro tema que cada vez es más recurrente y no muchos tienen conciencia sobre ello es que, al igual que las personas, los animales pueden tener problemas emocionales. Estos serán abordados en profundidad a lo largo de varios capítulos del libro. La pregunta que muy pocos se hacen es si de verdad están preparados para convivir con un animal que necesite atención en esa área menos evidente. En esos casos la responsabilidad es aún mayor. ¿Cuento con el tiempo, dinero y dedicación para poder ayudarlo? Sin duda, es una labor admirable que debe ser tomada a conciencia. 


			Los animales de compañía son una fuente de infinita alegría, muchas veces grandes maestros de vida y un increíble apoyo emocional, pero es responsabilidad de cada persona disponer de un buen estado emocional para brindar cuidados de manera adecuada, de lo contrario esto afectará directamente a tu perro o gato, animales sumamente sensibles a las señales que reflejamos. 


			Nuestras emociones afectan a nuestros animales de compañía de distinta manera. Si estamos estresados o ansiosos, ellos pueden percibirlo y también sentirse inquietos, y si estamos felices y relajados, responderán de manera positiva, mostrándose afectuosos y tranquilos. Pon atención la próxima vez que estés triste o feliz y fíjate cómo responde tu compañero ante tu estado de ánimo. Si estás decaído o decaída, quizá se aproxime a ti para animarte, mediante el ronroneo o moviendo la cola en el caso de los gatos y en los perros acercándose a ti para lamerte con afecto. 


			Estar bien emocionalmente y preparados antes de tomar la decisión conlleva una serie de beneficios, como una mejor capacidad para manejar situaciones estresantes, mantener un vínculo afectivo positivo y disfrutar de un mejor rol como tutor en general. 


			La llegada de un nuevo integrante a la familia no debe en ningún caso quebrantar la tranquilidad en el entorno. Es importante que la decisión sea pensada por toda la familia, de lo contrario podrían ocasionarse conflictos que dificulten el período de adaptación del animal. 


			Otra cosa importantísima a considerar es si los animales que ya habitan en casa están preparados para la llegada de un nuevo compañero. Habrá casos donde algunos perros o gatos sean menos sociables, por lo que respetar su espacio es primordial. Un quiebre en su rutina o cambio abrupto puede significar problemas graves, como cambios en su comportamiento, problemas de salud, pérdida de apetito, marcaje de territorio, eliminación inadecuada de su orina y deposiciones, entre otros. 


			Tanto los perros como los gatos son compañeros de vida incomparables con los cuales podemos formar vínculos especiales y compartir un espacio armonioso en el hogar. Cada individuo tendrá características únicas e inigualables, un temperamento propio e inclusive necesidades específicas que podrán diferenciarlo de otros, aunque sin importar esto, todos son merecedores de respeto, amor y compañía. 


			La relación actual de las personas y los animales de compañía es más estrecha que nunca. Hoy, perros y gatos son considerados miembros de la familia en muchos hogares y diferentes culturas alrededor del mundo. Esta relación continúa en constante evolución a lo largo de los años, pasando de ser mascotas a compañeros emocionales y de apoyo para sus tutores. Los millennials y centennials comparten muchas similitudes con respecto al estilo de vida y proyección que llevan en compañía de un animal, lo que se refleja en un importante activismo, el uso de la tecnología y mayor interés por el cuidado de su salud y emociones. 


			
	 

	 	
	 
	 	
			 


  2 


			 


			DESCIFRANDO 


			LADRIDOS 


			 


			El origen del perro y sus  


			comportamientos 


			
	 

	 	
	 
	 	
			 


  Su nombre científico es Canis lupus familiaris, pero históricamente se ha conocido al perro como «el mejor amigo del hombre». Aún resulta materia de discusión hace cuántos años y dónde comienza la interacción entre los humanos y su ancestro: el lobo gris. 


			Existe evidencia arqueológica que demuestra una antigüedad de al menos treinta mil años, considerada así la primera especie animal en ser domesticada y en varios lugares del mundo a la vez, tanto en Europa como en Oriente. 


			Tal ha sido el impacto en nuestra historia, que a lo largo del tiempo muchas civilizaciones convirtieron a los perros en deidades. Tenemos el ejemplo de Anubis en Egipto y Xolotl para los mayas. 


			Con el paso de los siglos, los perros fueron seleccionados artificialmente mediante una reproducción intensiva, dando paso a una notoria metamorfosis y cambios en su morfología y aptitudes frente a diferentes labores. Es así como hoy en día se habla de la creación de más de trecientas cincuenta razas, con características tan únicas como el liderazgo heroico de un mestizo de husky siberiano llamado Balto, la lealtad incondicional de Hachiko un akita inu o la ternura sinigual de los corgis de la reina Isabel II. 


			El comportamiento y la comunicación en el perro resultan muy variables según cada raza e incluso entre individuos de una misma raza, aunque en términos de especie podemos definirlos a todos como animales sociales, poseedores de una desarrollada comunicación visual como una de sus grandes cualidades. Los perros no hablan, pero ¿has pensado cuántas cosas pueden decirnos solamente con su postura corporal? Minimizar el cuerpo puede ser asociado con sumisión y la voluntad de apaciguar una situación, en tanto una postura maximizada refleja asertividad y confianza. Estudios señalan que algunas razas que comparten similitud física con el lobo tienen mayor capacidad de entregar señales corporales que podamos entender, por ejemplo, mediante el movimiento de su cola y orejas, a diferencia de razas como los bulldogs cuya anatomía se ve más estática. 


			El refrán dice «Una imagen vale más que mil palabras» y es indiscutible la infinidad de cosas que puede comunicar un perro a través de su expresión facial, resultado de la combinación de su mirada, boca y orejas. ¿Quién no ha sucumbido ante el efecto encantador de los ojitos de un perro? Abrirlos más de lo normal podría ser señal de que su atención y concentración están puestas sobre algo, o de que se sienten amenazados. Por otro lado, el entrecerrarlos puede ser indicativo de miedo, estrés, ansiedad o dolor. 
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			Y ¿qué hay detrás de esa sonrisa? Una boca relajada y estirada hacia los lados es comúnmente una expresión de agrado o expectación, y el levantamiento de los belfos —o labios— para mostrar sus dientes es reflejo de amenaza y agresividad. 


			 


			Considera que en ciertos casos los perros pueden adoptar posturas ambivalentes o, en otras palabras, entregar información poco clara. «Mi perrito se acerca con interés hacia otros perros, pero al interactuar directamente salta y no sé si quiere jugar o atacarlo.» ¿Has escuchado alguna vez una frase así? Es el contexto y conjunto de todas las señales, como la expresión facial, el tono general del cuerpo, las eventuales señales acústicas, las que nos traducen qué quiere decir ese perro. Ya sabes, entonces, que los signos no se interpretan por sí solos, pero si hablamos de la cola, esta es considerada por excelencia una herramienta de comunicación muy importante en la especie canina, sus movimientos transmiten una gran variedad de emociones. 
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			¿Entiendes ya la importancia de no amputar esta ni otras partes del cuerpo de tu perro —como sus orejas— por fines estéticos? 


			En cuanto a la comunicación olfativa en nuestros «mejores amigos», toman una gran relevancia unas sustancias liberadas al medio externo conocidas como feromonas, las cuales son percibidas únicamente por individuos de una misma especie. En otras palabras, las feromonas del perro son señales que entregan un mensaje que llegará únicamente a otros perros. Esta herramienta tiene importancia en ámbitos tan amplios como el reproductivo en el caso de las feromonas sexuales, así como reducir el estrés por medio de las feromonas apaciguadoras. Los perros interpretan el mundo a través del sentido del olfato, sus receptores olfativos alcanzan una sensibilidad hasta diez mil veces más desarrollada que los humanos. Si bien la cantidad de olores que pueden distinguir los perros es muy similar a la nuestra, ellos pueden reconocerlos a concentraciones mucho más bajas y completamente imperceptibles para nosotros. Solo con olfatear pueden descubrir enfermedades en las personas o detectar la presencia de ciertos elementos en un aeropuerto, con una precisión absoluta que la tecnología no ha podido igualar. 


			Solo un dato para reforzar la idea anterior: ¿sabías que los perros son capaces de percibir el olor de una gota de sangre disuelta en cinco litros de agua? 


			Ya sabes por qué tu perro disfruta tanto olfatear eso que quizá para ti sea nada; la verdad es que es mucha información y por lo tanto merece todo el tiempo que él quiera destinarle durante el paseo. 


			 


			Las vocalizaciones o lenguaje sonoro corresponden a la comunicación acústica de nuestros amigos de cuatro patas, una de las insignias de la especie canina más fáciles de distinguir por parte de las personas, entre las cuales tenemos señales a larga distancia como los ladridos, en sus diferentes clasificaciones, y el aullido. Por otra parte, existen las que funcionan a distancias cortas, como el gruñido, el gemido y el resoplido. 


			En el caso de los ladridos hay diferentes motivaciones y tipos, siendo el ladrido de alarma uno de los más comunes y que es asociado con frecuencia, de manera errónea, a agresividad. De aquí nace el dicho «Perro que ladra, no muerde» y que no en todos los casos resulta cierto. 


			El ladrido de demanda de atención es otro tipo recurrente. Este genera grandes conflictos si el perro lo adquiere como una herramienta efectiva para conseguir un objetivo, ya que se refuerza fácilmente si tu mejor amigo logra su cometido cada vez que lo emite. Por ejemplo, si logra obtener alimentos mientras estás comiendo algo, lo más probable es que lo haga una y otra vez. 


			El gruñido manifiesta, en la mayor parte de los casos, incomodidad. Es parte de nuestras obligaciones ayudar al perro a gestionar esta situación de otro modo y así evitar malestar en el animal. Pon atención: ¡el gruñido jamás se castiga! ¿Por qué?, porque es un mensaje de advertencia que debe ser adecuadamente interpretado. En el caso de que el perro inhiba esta señal, la omita y deje de advertirnos, perdemos información valiosa que puede resultar la antesala de una mordida. 


			¿Sabías que gruñir también puede formar parte de la dinámica normal de juegos en un perro y que no se asocia necesariamente con agresividad? 


			Resulta esencial comprender los comportamientos naturales de nuestro mejor amigo para entablar una relación sana y permitirle satisfacer sus necesidades. Solo por mencionar algunos ejemplos: el marcaje de territorio forma parte de la comunicación olfativa y puede expresarse en conductas diarias como rascar con sus patas traseras el pasto o la tierra luego de orinar. Lamer objetos, a otros perros o incluso a ti, es un mensaje que puede ser interpretado como una muestra afectiva. Los perros disfrutan inmensamente jugar, así sea solos, con juguetes, miembros de su especie o de otras, como los humanos. El juego no es considerado solo es una forma de diversión, sino también una manera de desarrollar habilidades sociales, cognitivas y físicas. Relamer «el aire» o sus labios y los bostezos —que no se asocian a cansancio como tal— son señales de estrés o un llamado a la calma. 


			Explorar entornos mediante inspección visual, pero sobre todo olfativa, es la instancia favorita de tu perro para liberar energía por medio de la obtención de información y estímulos. Excavar la tierra es imprescindible para buscar o esconder comida, crear refugios o simplemente liberar energía. Masticar y roer es fundamental para su salud y bienestar, para liberar tensión, fortalecer su mandíbula y mantener tanto dientes como encías sanas. 


			Como consejo, nunca utilices tus manos para que tu perro muerda. Destina recursos e invierte en elementos de buena calidad y de diferentes texturas, ya sea género, plástico resistente o hueso. Una conducta que debemos facilitar y promover es la interacción y socialización de manera positiva con otros perros y personas. El descanso y el sueño varían según la etapa y estilo de vida. Además de características individuales de cada perro, su reposo estará alternando entre períodos de sueño ligero y profundo. ¿Cuántos de estos comportamientos están presentes en el tuyo? 


			 


			Limitar la manifestación de las conductas propias de su especie se vincula directamente con la aparición de problemas de comportamiento, los cuales pueden estar presentes a cualquier edad y traer consecuencias negativas tanto para el perro como para su entorno. Si bien la modificación de conductas —y en particular la desaparición de algunos de estos problemas— puede ser difícil de resolver, la gran mayoría es posible de tratar mediante un adecuado entrenamiento terapéutico, que requiere de completo compromiso por parte del tutor y mucho, mucho amor. Su lealtad incondicional, su capacidad para brindar compañía y consuelo, su disposición para proteger y su habilidad para establecer vínculos emocionales profundos con los humanos son algunas de las razones que impulsan a buscar un cambio. Desafortunadamente, incluso el menor problema puede comprometer la relación entre un perro y un humano. 
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